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alomes en 5 j 5 iora 3 o?i 
1^^0£ de lá ^‘imavera , 

/los qm .eo batel li de amor 
gtk tesamente pelean, 
venciendo los imposibles 
coa íos.STcos y las flechas, • 
siendo amantes de Cupido, 
gigantes ele nieve y ceí3i 
vemaneros de! emer , 
procurando somb prcí^jn, 
que en ia^ mayores batallas 
sac tr los despojos de eílas, 
que en esto va la ganaiieia ; 
alerta la cetitinela: " 
no fiar ¿el ene migo 
que la-fianza no és buená* 

Y asi " 

tetlgáo con el cuento cuenta, 
porque ya voy á espíicac 
sin detención mi rudeza. 

En esa invicta ciudad 
de Arcos de la Frontera, 
nació un bizarro mancebo, 
de una moderada^'hacienda ; 
eua tal se componía 
de unas casas 5 ^ unas tierras, 
y porque aqueste caudal 
^ ¿y ^ g\ mayor aumento tenga, 

O" arrendó no cierto molino 
de pan, en esa Ribera 
25^^ del rio Je Maja-aceyte, 

y por no entender la piedra , 
^ acomodo un oficial 

para que la harina hiciera* 
Pasaba tan lindamente 
con el molino y las tierras: 
en eue tiempo dispuso 
casar con una doncella , 
que es b|ía de lUa hortelano, 
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liermosn ^ como ella m^sma , 
y ccYi gusto de su? padres 
y tOv’a la paren>t;ia , 
se. cí-i braron las bodas 
con músicas 'y coa fiestas; 
líc^^ado el tercero día . 
con su esposa amada y'^bella, 
se fue el mancebo á su casa , 
tomó posecbn en ella, 
de día iva á su molino, 
y de noche aunque lio viera , 
iva á dormir con so espo:a , 
porque sola no estuviera , 
y por no desinquietarla , 
compuso una llave nueva 
^ ptr^áYle la caite , 
que no es mala traza esta , 
pEra abrir cuando él viniese, 
sin alborotar lus puertas. 

A todos los molineros 

de toda aquesta ribera , 

el señor corregidor 

los visita como pueda , 

qoe no le falte la harina 

en el pósito, que es fuerza 

temer á las arriadas , 

que en ef año venir puedan, 

porque del corregidor 

penden estas diligencias ; 

este fué el primer motivo 

qce el ^corregidor tuviera , 

para hablarle á esta s^ra , 

diciendo, que lo quhill^, 

qtie Sería re»ípeíada , 

ella , el moiino y sus tierras ; 

pero como las muge res 

le creen de cualquier arenga, 

al fin le vino á decir , 

que el hacerlo, ella lo hiciera. 





V.. 


i. 








í- } 



viene SU 

noche, i d . rinir c;>n ella ; 
p“jndi6 el corregidor 
yo le haré \jue no venga: 
se despidieron gustosos 
a*c«in23da la liven-.ia, 
ínaaoó con un srí ero 
hi)o di.; li misnria lien';? ^ 
le cin’¡v> Im caiz de 
C\€\é:i¿oíQ. qne er;? fneiza 
cat s <;ute vinics? e? áh , 
eOí el pódto e'tu ’icra , 
por^iue hacía mueh's 
y a no hacerlo hiibia pena- 
de die? ducados de multad 
51 lu dicho no conceda;, 
lerian Í85 oracione?, ^ 

cuando el arriero Hega- 
al molino con el trigo,, 
y entregó la papeleta 
y hecha odo mano á moler ,, 
por acabar maü apriesa^ 
mas el manrcebo advirüsndo 
per gqae In noche mesma 
no podía ir á sa casa, 
mucho se estira de c^^jas 
pero viendo ^1 oficial 
que es. tarde y la noche liega-- 
y eí ámo no vá á su casa;, 
se le hizo cosa nusíva, 
vJe dice., señor amo, 
que novedad es aijU'i^sta? 
como usted no va á su casa ?v 
y el amo le respondiera, 

DO puedo que me lo impide 
el que este trigo se muda 
y le dice el oficial , 
vaya usted * no $e detenga 
qu e t en g<v ¡ug a r hy s a n te 
Bunq ue otro Ct^iz vi niera , 
y coa e'ia confíenla 
tc-mó de Are h ' vuelta, - 
Va m os ai co rr . 4íidor> « 
que par:. loí^rar >a eaipresa^, 
se le U» hora^ años 

por V‘ r á la mobnua, 
y en punto de ‘¿s áciniss , 
mande que le cf>;npu^ien^n 
el caballo ^ que iva^al campo 


i.vtr on pfi 
pero 'la*. corrcj|Ú 
lo creyó por 
tenia un negro en iW 
llamado Manuel de 
el Gual le ensilló el ca^^ 
mas al salir por U puerta 
Ir dijo e! amo a ^anoeli ^ 
teu cuidado cuando venga 
para quela pueria abras 
sin^qne iin punto te detengas ; 
coa esto picó el cabdlo, 
fué á ver á la molinera ^ 

C'la que lo está aguardando 
llegó y ebriole la puerta > 
en ei patio de su casa 
tenía por cesa cierta 
un olivo, que servía 
para aíguaas conveniencias, 
donde amarró su caballo, 
y como iva de priesa 
ni aun el freno le quitó , 
que lo amarró por ía rienda}, 
se metieron en- la sala 
y empezaron la contienda, 

, cansados 'de platicar 
smbvis se piiiiétc>n treguas, 
y quedárídose dornriííibs': 
el molinero queüega, 
metió la mano y abrió , 
mas al eutrar por la puerta^^ 
vio en el olivo, un caballo 
y aoqulrio alguna sospecha , 
dijo á su siílvo eónducto , 
sin duda aquesta treta , 
y sin diferencia alguna 

el píjaro'esti en la percha, 
ojalá y fuera verdad , 
tuviéramos noche buena : 
y con un graude si^^ila 
y con mucha sutileza 
filé aparíürido iascortmas , 
y vló en su cama mesma 
al corregidor dut miando 
con su esposís ainada y bella , 
agarró toda su r^pa 
salióse al patio cun ella , 
dcfsnuiose de la suya, 
pónese pieza pot pieza , 
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^ia eu 


1o hiciera ^ 
jjt silla 

^oh muy 9 

desp'Oí^s ^ifOT^ÍlJ^ston 

3 ué estaba e»> I2 cabecera ^ 
cwmtfrró so caballo y 
ato el suyo por la rienda > 
salle á la calle furioso 
desempedrando las piedras 9 
fué á casa deí corregidor, 
lle^ó y tocando á In puerta j 
salió el negro cuid-íJoso 
viendo que su amo era , 
que como lleva el caballo ^ 
y el moiineto que lleva 
toda la ropa d el amo 
no tomó panro sii señas , 
tomó la escalera arriba 
y como estaban las puertas 
abiertas para en v¡GÍ;:ndo, 
no fuá menester que abriera, 
fue al cuarto de ía señora 
que CvStaba como una Rey na 
entregada al dulce suvño, 
y acostándose con elU 
lo sintió en el pasamana, 
y ella te pensó que era 
su espobo que hahú veoido , 
y b dejó que anduviera 
por tos campos deleytosos 
dando brincos y carreras f 
el ano por la venganza 
y el otro por co^a nueva; 
pero viendo la señora 
que en un ponto no ia defa, 
le dice, hombre que es esto? 
dcscau^íu un poco y. fos'cg? 
habéis bwibido eantán>Í3,, • 
hoevQS con sai y pisBieatJ i 
él cillaba su pecado 
porque ve^da el día c^^rca , 
que como dice el refrán 
cuando no l-aeve gotea ¿ 
varaos ^1 cortci^idor 
come, ?iza remos la ,. 
pues apenas despsríó 
para saber que hera era 
acordóse del reiox 
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qne estaba ea la faltrii 






de la chopa y levantose i " 
vió que su chupa no era ^ 
le dice , muger levanta 
mira que chupa es aquesta > 
parece la de tu esposo, 
cierto, la hemos hecho buena, 
por donde diablos ha entrado 
si están cerradas las paert^ 
clia le dice, señor, 
él tiene otra llave nneva, 
pero como usted me dijo 
segura está que viniera 
por eso yo me entregué 
tau fácilmente y ligera, 
para qae ahora mi erposo 
viendo á sus ojos la ofensa , 
me dé la muerte furioso 
por adúltera y deshonesta , 
quién 4c los hombres se lia 
que este es el psgo que de^jan ; 
entre eít^s y otr^is razones 
de la gala abrió la puerta,’^ 
mientras el corregidor 
se puso entre enfado y pena 
la ropa del molinero , 
sn capotillo y montera , 
unas pD'aííias raídas, 
y uo zapato de tres suelas 
que parecía un gañan 
-hacieiido la sementera , 
filé y d«saíinarjLÓ el caballo, 
y vió que el suyo no era 
pues que tenía una al barda 
coma dicen, harinera; 
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y no de trigo , ia inedia , 
como iva ce secreto 
sufrió fanta imperíineccía , 
salló ¿ id calle eriojado 
tíi'Cíirriendü fí*ÍI ideas, 
qué le dlii'i á so esposa, 
ver ?¿ue su topa no lleva , 
;*fiíjído y pesu'oso 
llegó y tocando á la puerta 
salió el negro cuidadoso 
preguntándole qui^n era , 
abre Manuel á tu amo, 
que aoio ni que ftioleia , 
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[ementó' 


qué que ‘mi amo éntr^" 

mas de tres nbifes y nudia, 
ebre^Maiuie! que es cDe«ñoi\ ' 
vaya á engañar á 
.•níai v^íendo fcjcc*no es posible ‘ 
el mp , que el mozo abriera ^ 

allí* mantuvo cl pübi'e» 

"hssía qne eL4^^ viniera, 

pero viendo ia s i, ñora, 
que aquel sa esposo uo era , 
le dice , spñbr que ^sto t '• ' 
,quf: tcarcion ha íJo esta? 

Xpiho entro usucí eu m¡ casa^? 
y mi esposo don¿.i queda ? 
le respondió el molinero, 
no me qtiieb.es la cabeza 
que en ymiendo to marido^ 
pregúntele Guaoto quieras, 
tomó lá escalera abajo, 
y en íippas menores ella 
salió pía' detenerlo, 
ikgan los dos á la puerta, 
.donde. vio estaba su esposa 
con capqrijlo y monteríi ‘ 
que parece un arriero , 
sin vara en‘él cinto pui sta ; 
ella le dice , señor , 
has mudado de librea , 
es mejor ser nf.c 
ó es mejor" la molinera ? 
porque ella se tr«slució 
aquello mi: mo que era, 
pasen ust-:des adentra 
sin armar risa ni fiesta', , 
que vá la gente pasando, 
y entenderát) que es comedia., 
puaroh los dos adentro 
y á desnudarse comienzan , 
mientras la corregidora 
le dijo «d.ia cocinera 
que compusiera un almuerzo 
de 


cosa [rita en cezuela, 
y sea coa brevedad 
que hay bcespedes de afuera, 
y co'i' c! ama cíe llaves 
mandó por i a molinera, 
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la coa} jd fasti 
s pdrtada cjpmo unta' 
y dijo ya 
lorcoatro ^ 
se sen t& ton 
. todoí dé risa, y^ ' 
pero la cofregidora ^ 
muy astuta y Hsorigerá . 
tomó un vaso y heshó un biindis^ 
y dijo por la 'primera , 
á la salud de los novios , 
dio^eío i la molinera , 
y dijo por la segunda , 
orindo por ser mas pee nena 
á la salud deídorm ido 
y toda la' noche en vela ; . 
dióselo al corregidor , 
y díjo^por la tercera^ 
ú ia salud dél que tuvo 
tras de cuernos penitencia ; 
y dió^eló ai molinero 
quien dijo por la postrera, 
á la salud del que sopo 
cobrar del todo la- deuda, 
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á mr no me deben nada 
que he ajuistado bi<,*a la cuenta,, 
y salgo nueve por tres, 
y sino dígalo ella : 
bien e>iti dijeron todos , 
vaya de risa y de fiesta, 

, pero lá corregidora 
le dice de esta manera, 
usted señor molinero 
á su esposa dé ¿hpetr-a , 
no le dé usted pesadumbres 
. aunque la causa fue ella. 

Se despidieron gusiosos 
y cada uno á*sü hembra . 
la preguntaba diciuí^o : ' 

que tal te ha ido tn ia fiesta. 
Tomad ejemplo galanes, 
cuenta con ei cui‘nto , cuenta , 
que" si este ha terido desquite, 
otro puede no Ío tenga, 
y ‘ahora Tedro Mariiq^ 
advierte que no es novela, 
que por teaigo ele vista 
pone al ciego de ia peña. 

FIN. ^ 
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